
ESTUDIO BÍBLICO LOS SIETE YO SOY DE JESÚS EN EL EVANGELIO DE JUAN VIII
PARTE: YO SOY LA VID VERDADERA

TEXTO: JUAN 15:1-8 Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. 2 Todo
pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará,
para que lleve más fruto. 3 Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he
hablado. 4 Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar
fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no
permanecéis en mí. 5 Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí,
y yo en él, este lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. 6 El
que en mí no permanece, será echado fuera como pámpano, y se secará; y los
recogen, y los echan en el fuego, y arden. 7 Si permanecéis en mí, y mis palabras
permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho. 8 En esto es
glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos. 9 Como el
Padre me ha amado, así también yo os he amado; permaneced en mi amor.

Este día continuamos con el estudio de los SIETE YO SOY DE JESÚS, y el día de hoy nos
corresponde estudiar el último de esos siete yo soy, nos referimos a YO SOY LA VID
VERDADERA.

LA VID es la planta que produce los frutos llamados UVAS y tenemos que comprender que
primeramente esta expresión de Jesús tuvo un significado o un mensaje directo para los
oyentes judios de Jesús en ese momento, pues en las escrituras podemos encontrar que
Israel es comparada por nuestro Dios con una viña, pero lastimosamente era UNA VID QUE
NO DABA LOS FRUTOS QUE DIOS ESPERABA DE ELLA.

Isaías 5:1-7 Ahora cantaré por mi amado el cantar de mi amado a su viña. Tenía mi amado
una viña en una ladera fértil. 2 La había cercado y despedregado y plantado de vides
escogidas; había edificado en medio de ella una torre, y hecho también en ella un lagar; y
esperaba que diese uvas, y dio uvas silvestres. 3 Ahora, pues, vecinos de Jerusalén y
varones de Judá, juzgad ahora entre mí y mi viña. 4 ¿Qué más se podía hacer a mi viña,
que yo no haya hecho en ella? ¿Cómo, esperando yo que diese uvas, ha dado uvas
silvestres? 5 Os mostraré, pues, ahora lo que haré yo a mi viña: Le quitaré su vallado, y
será consumida; aportillaré su cerca, y será hollada. 6 Haré que quede desierta; no será
podada ni cavada, y crecerán el cardo y los espinos; y aun a las nubes mandaré que no
derramen lluvia sobre ella. 7 Ciertamente la viña de Jehová de los ejércitos es la casa de
Israel, y los hombres de Judá planta deliciosa suya. Esperaba juicio, y he aquí vileza;
justicia, y he aquí clamor.

Oseas 10:1 Israel es una frondosa viña, que da abundante fruto para sí mismo; conforme a
la abundancia de su fruto multiplicó también los altares, conforme a la bondad de su tierra
aumentaron sus ídolos.

Esto significaba que la vid que verdaderamente agrada a Dios es Jesús y que todos
aquellos que quieran tener una relación verdadera y agradable para con Dios tienen que
tener una relación directa y personal con Cristo.

Es decir que para poder ser salvos, para poder dar frutos y vivir una vida agradable a Dios
no se trata de ser parte de un pueblo o de una nación sino de formar parte de la vid
verdadera que es Cristo Jesús.



AHORA VEAMOS EN EL TEXTO QUE HEMOS LEÍDO PARA COMENZAR QUÉ
SIGNIFICA PARA CADA UNO DE NOSOTROS QUE JESÚS SEA LA VID VERDADERA:

I) SIGNIFICA QUE EL PADRE CELESTIAL ESPERA SIEMPRE FRUTOS DE TODOS
AQUELLOS QUE ESTÁN EN CRISTO, LA VID VERDADERA, Y QUE NO ES
INDIFERENTE CON AQUELLOS QUE NO DAN FRUTO NI TAMPOCO CON LOS QUE
SON FRUCTÍFEROS (JUAN 15:1-2) Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador.
2 Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo
limpiará, para que lleve más fruto.

Verdaderamente poder ser parte de la vid verdadera por la fe es una bendición para nuestra
vida, pero tenemos que comprender que HAY UN LABRADOR y ese labrador es el Padre
Celestial, por lo tanto no podemos solamente conformarnos con estar en la vid verdadera,
TENEMOS QUE DAR LOS FRUTOS QUE EL PADRE CELESTIAL ESPERA DE CADA
UNO DE NOSOTROS.

Esos frutos son frutos espirituales en nuestra vida, la palabra de Dios lo llama EL FRUTO
DEL ESPÍRITU (Gálatas 5:22-23) Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz,
paciencia, benignidad, bondad, fe, 23 mansedumbre, templanza; contra tales cosas
no hay ley.

También tenemos que saber que el Padre Celestial no es indiferente con aquellos que están
en la vid pero NO DAN FRUTOS. (Juan 15:2) TODO PÁMPANO QUE EN MÍ NO LLEVA
FRUTO, LO QUITARÁ; y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto.

Nuestro Señor Jesucristo nos dice que todo pámpano que NO DA FRUTOS SERÁ
QUITADO por el Padre Celestial.

Este texto parecería que nos dice que a nuestro Dios se le acaba la paciencia con aquellos
que tardan en dar frutos y lo que hace con ellos es CORTARLOS DE LA VID, pero tenemos
que observar que la palabra que usa el Señor es LOS QUITARA no se nos dice que serán
CORTADOS, para poder comprender mejor lo que el Señor quiso decirnos es importante
conocer la palabra usada en el texto original, la cual es la palabra griega ÁIRO la cual tiene
varios significados muy importantes que tenemos que conocer para comprender mejor el
texto: Elevar, alzar, cargar o llevar cargando, quitar, tirar.

Podemos decir entonces que QUITAR LOS PÁMPANOS que no dan frutos puede significar
verdaderamente que los quitara de donde están, los quitara de donde han caído y los
levantara. y los sostendrá para que puedan dar frutos agradables para el Señor.

Eso va en sintonía con la enseñanza de Jesús al hablar de la higuera a la cual le dieron otra
oportunidad para que pudiera dar fruto (Lucas 13:6-9) Dijo también esta parábola: Tenía
un hombre una higuera plantada en su viña, y vino a buscar fruto en ella, y no lo
halló. 7 Y dijo al viñador: He aquí, hace tres años que vengo a buscar fruto en esta
higuera, y no lo hallo; córtala; ¿para qué inutiliza también la tierra? 8 Él entonces,
respondiendo, le dijo: Señor, déjala todavía este año, hasta que yo cave alrededor de
ella, y la abone. 9 Y si diere fruto, bien; y si no, la cortarás después.

Pero también se nos dice que el Señor también trabaja directamente con aquellos
pámpanos que son fructíferos, y LOS LIMPIA para que puedan dar MÁS FRUTOS.



Muchas veces erróneamente decimos que el enemigo está obrando en contra de aquellos
cristianos que están procurando vivir una vida agradable a Dios, que están procurando
servirle, pero podemos darnos cuenta en este texto que el Señor también trabaja
purificando nuestra vida, limpiando aquellas cosas que no nos permiten fructificar más, y
eso nos debe llenar de esperanza, pues SI ES DIOS QUIEN ESTÁ TRABAJANDO EN
NUESTRA VIDA, AUNQUE NO LO COMPRENDAMOS AL FINAL SERÁ ALGO BUENO Y
DE BENDICIÓN PARA NUESTRA VIDA. (Isaías 48:10-11) He aquí te he purificado, y no
como a plata; te he escogido en horno de aflicción. 11 Por mí, por amor de mí mismo
lo haré, para que no sea amancillado mi nombre, y mi honra no la daré a otro.

II) SIGNIFICA QUE LA CLAVE PARA LA FRUCTIFICACIÓN ES PERMANECER FIRMES
EN LA VID VERDADERA (JUAN 15:4-5) Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el
pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco
vosotros, si no permanecéis en mí. 5 Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que
permanece en mí, y yo en él, este lleva mucho fruto; porque separados de mí nada
podéis hacer.

Por medio de las palabras del Señor podemos darnos cuenta y comprender que uno de los
errores más grandes en la vida de todo cristiano es creer que su vida espiritual y su relación
con Dios será igual aunque esté lejos del Señor, lejos de su camino y de su iglesia.

Y tenemos que comprender que la clave para fructificar es PERMANECER EN LA VID es
decir permanecer en nuestra relación directa y personal con el Señor, caminando en sus
caminos y procurando hacer su voluntad.

Es importante comprender una verdad espiritual : EL PÁMPANO NO PUEDE DAR FRUTO
POR SÍ MISMO podemos ve ver claramente en la naturaleza que el pámpano NO
FRUCTIFICA POR SER PÁMPANO, FRUCTIFICA POR ESTAR UNIDO O EN CONEXIÓN
DIRECTA CON EL TRONCO PRINCIPAL.

De la misma manera ninguna persona puede dar los frutos que el Señor espera solamente
por ser crisitiano o por ser bautista o por ser pentecostal, o por ser presbiteriano,
FRUCTIFICAMOS POR NUESTRA RELACIÓN CON DIOS Y POR PERMANECER
FIRMES EN ÉL

Verdaderamente en estos versículos encontramos LAS SEIS PALABRAS QUE TODO
CRISTIANO NUNCA DEBE OLVIDAR: SEPARADOS DE MÍ NADA PODÉIS HACER.

III) PERMANECER EN LA VID NO SOLAMENTE PRODUCE FRUTOS AGRADABLES A
DIOS, SINO TAMBIÉN BENDICIONES PARA NUESTRA VIDA (JUAN 15:7-9) Si
permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que
queréis, y os será hecho. 8 En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho
fruto, y seáis así mis discípulos. 9 Como el Padre me ha amado, así también yo os he
amado; permaneced en mi amor.

Si permanecemos en la vid verdadera tenemos la bendición de poder pedir aquello que
queremos para nuestra vida, y podemos tener la seguridad que Dios obrara con su poder a
favor de nosotros.

Esto es así por dos razones principales:



PORQUE CUANDO PERMANECEMOS Y DAMOS FRUTOS EL PADRE ES
GLORIFICADO (Vs 8) En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis
así mis discípulos.

PORQUE PERMANECER EN LA VID SIGNIFICA PERMANECER EN EL AMOR DEL
SEÑOR Y NADIE NOS AMA COMO NUESTRO DIOS (Vs 9) Como el Padre me ha amado,
así también yo os he amado; permaneced en mi amor.

CONCLUSIÓN: Después de haber estudiado los siete yo soy de Jesús podemos darnos
cuenta y reconocer que JESÚS ES DIOS, que nadie es como él y que para cada uno de
nosotros como lo dijimos desde el primer estudio:

Jesús es nuestro GRAN YO SOY,

En nuestra enfermedad él nos dice YO SOY TU SANADOR

En nuestra escasez y necesidad él nos dice YO SOY TU PROVEEDOR

Y hoy él nos dice a cada uno de nosotros YO SOY TU SALVADOR.

¿YA LO RECIBISTE EN TU VIDA HOY?


